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Prólogo


El 3 de abril de 1968, el reverendo Dr. Martin Luther King Jr. ofreció un discurso espontáneo en el Templo Mason de Memphis, Tennessee. La reunión pretendía conseguir apoyo para la venidera marcha en solidaridad con los trabajadores del saneamiento de Memphis en huelga. Ese día hubo tormenta y fuertes lluvias, y no se esperaba una asistencia tan masiva. El Dr. King planeaba pasar la tarde trabajando en la Campaña de los Pobres, que lanzarían dentro de poco. Le confió la reunión del Templo Mason a sus colegas ministros. A pesar del clima tormentoso, hubo una gran asistencia, y los presentes clamaban por escuchar al Dr. King. En el Motel Lorraine, a sólo cinco minutos de ahí, el Dr. King se enteró de que sus partidarios en el Templo Mason realmente querían escucharlo y que sería mejor que fuera a dar algunas palabras. Él era plenamente consciente de la importancia de la marcha, ya que se había pospuesto la anterior, del 28 de marzo, pues había sido interrumpida por un grupo externo que se infiltró en la causa y generó violencia. Ese discurso quedó inscrito en los anales de la historia porque sería el último que daría el Dr. King. Al día siguiente, el 4 de abril de 1968, fue asesinado en el balcón del Hotel Lorraine. El discurso fue acertadamente titulado «He estado en la cima de la montaña», por la metáfora que el Dr. King utilizó para describir su profética visión del futuro.

Este discurso presenta tres paralelismos notables con el icónico discurso del Dr. King intitulado «Yo Tengo un Sueño». 1) El magistral uso de una parábola por parte del Dr. King para delinear una situación (tener un sueño, llegar a la cima de una montaña); 2) La improvisación, dado que la última parte del discurso del sueño fue improvisada y espontánea, y el discurso de la cima de la montaña fue completamente imprevisto; 3) Sus finales, porque aunque ambos discursos abarcan una gran cantidad de temas, los dos encuentran su momento más destacado en las últimas estrofas (la descripción del sueño del Dr. King y la descripción de estar en la cima de la montaña). Como en el caso del discurso del sueño, sería un grave error y una cortedad de miras de parte nuestra concentrarnos sólo en la parábola del final y no comprender completamente el contexto del discurso. Dicho esto, uno no debería tomar a la ligera la profética premonición que hace el Dr. King de su propio desenlace en la parábola de la cima de la montaña. Y tampoco debemos ignorar el llamado del Dr. King a apoyar la huelga de los trabajadores del saneamiento.

Sería prudente analizar el modo en que el Dr. King llama a los individuos a apoyar a los trabajadores del saneamiento. Habla del poder de la unidad y del poder del boicot económico. El poder y la efectividad del Movimiento por los Derechos Civiles se debió, en gran medida, al poder de la unidad. Un hombre actuando por sí mismo quizás no llame la atención de los poderes fácticos. Pero miles de ciudadanos actuando al unísono exigen la atención de alcaldes, gobernadores, senadores y presidentes. Con esa finalidad, el Dr. King se sirve de una referencia bíblica a los faraones: «Como saben, cuando el faraón se propuso prolongar la esclavitud en Egipto, tenía una fórmula predilecta para hacerlo. ¿Cuál era? Mantener a los esclavos peleando entre ellos. Pero cuando los esclavos se unen, algo sucede en la corte, y el faraón no puede mantener a los esclavos en la esclavitud. Cuando los esclavos se unen, ese es el comienzo del fin de la esclavitud. Así que mantengamos la unidad». El Dr. King llamó a crear un frente unido en apoyo a los trabajadores del saneamiento porque conocía la fuerza de los números. Había visto el poder de un frente unido desde 1955, con el boicot a los autobuses de Montgomery, y su continuación por los siguientes trece años de Montgomery a Memphis. El Dr. King llegó a hablar de la imparable fuerza de la resistencia no violenta. La manera en que la unidad era la clave, no solo en todo el movimiento, sino también en el empleo de los métodos de la no violencia, que aprendió mediante su diligente estudio de Mahatma Gandhi. Discurrió sobre cómo en Alabama habían utilizado perros y mangueras contra los manifestantes, sin resultado. Los manifestantes siguieron cantando «No voy a dejar que nadie me detenga». Ese fue su llamado a los asistentes al Templo Mason a participar en la marcha y a hacerlo de forma no violenta, ya que dicha estrategia seguía siendo efectiva.

Además, el Dr. King habló de la unidad económica mediante el boicot. Llamó a boicotear las principales corporaciones que incurrían en prácticas injustas de contratación y empleo. Su indicación fue boicotear algunas de las mayores empresas de comida y bebida de su tiempo. El Dr. King había aprendido sobre el impacto económico del boicot durante el boicot a los autobuses de Montgomery, cuando los ciudadanos Negros de Montgomery casi hacen quebrar a la línea de autobuses al retener el dinero de los Negros durante más de un año. El boicot económico puso a la ciudad de rodillas. A la vez, el Dr. King llamó a apoyar los negocios propiedad de Negros, usando bancos y compañías de seguros como ejemplos. El Dr. King declaró: «Pero no solo eso; tenemos que fortalecer las instituciones Negras. Los exhorto a todos a sacar su dinero de los bancos del centro y depositar su dinero en el TriState Bank. Queremos un movimiento de “bancos propios” en Memphis». Hay quienes han criticado al Dr. King porque sienten que la integración con los negocios blancos ocurrió en detrimento de los negocios propiedad de gente Negra. Pero el Reverendo Doctor aclara en su discurso final que ha alentado enormemente el apoyo a los negocios propiedad de gente Negra.

Asimismo, el Reverendo Doctor habló del importante papel de la iglesia y sus ministros en el Movimiento por los Derechos Civiles. Llegó a decir: «Está muy bien hablar del simbolismo de las “largas túnicas blancas a lo lejos” en todo su esplendor. Pero al final la gente quiere trajes y vestidos y zapatos que pueda usar aquí y ahora. Está muy bien eso de las “calles que fluyen con leche y miel”, pero Dios nos ha encomendado que nos ocupemos de los bajos fondos aquí en la tierra y de sus hijos que no pueden comer tres veces al día. Está muy bien hablar de la nueva Jerusalén, pero un día, el predicador de Dios debe hablar de la nueva Nueva York, la nueva Atlanta, la nueva Filadelfia, el nuevo Los Ángeles, la nueva Memphis, Tennessee. Eso es lo que tenemos que hacer». Este pasaje debería recordarnos el versículo bíblico de Santiago 2, 17, que advierte que la fe, si no tiene obras, es muerte en sí misma.

Espero que estén de acuerdo conmigo ahora en que centrarse en las últimas estrofas del discurso de la cima de la montaña implicaría una injusticia equivalente a leer solamente las últimas estrofas del discurso del sueño. Con frecuencia, los mensajes del Dr. King eran robustos y multidimensionales. Para apreciar cabalmente el discurso y su llamado a respaldar a los trabajadores del saneamiento de Memphis en huelga, uno debe comprender las múltiples capas del discurso. Podemos seguir estudiando las palabras exactas del Dr. King y toda su riqueza, yuxtaponiendo la lectura de otras obras sobre el Dr. King, que pueden venir a cuento si la cortedad de miras prevalece. Permite pues que esta lectura del discurso te lleve de regreso al Templo Mason en 1968. Permite que te inspire para ver el trabajo que sigue pendiente y que te anime a desear ser parte activa del cambio en tu comunidad.



—Eric D. Tidwell, Director ejecutivo y consejero general del Patrimonio de Martin Luther King Jr., Inc.





«He estado en la cima de la montaña»

3 de abril de 1968

Templo Mason, Centro para la Iglesia de Dios en Cristo, Memphis, Tennessee






Mi sentido agradecimiento, amigos míos. Mientras escuchaba la elocuente y generosa presentación de Ralph Abernathy, me detuve a pensar en mí mismo y me pregunté de quién estaría hablando. Siempre está bien que tu mejor amigo y socio diga algo bueno sobre ti. Y Ralph es el mejor amigo que tengo en el mundo.

Es un placer ver a cada uno de ustedes aquí esta noche a pesar del aviso de tormenta. Han demostrado que tienen la determinación de seguir adelante pese a todo. Algo está pasando en Memphis, algo está pasando en nuestro mundo.

¿Saben una cosa? Si me viera al principio de los tiempos, con la posibilidad de tener una especie de vista panorámica y general de toda la historia humana hasta este momento, y el Todopoderoso me dijera: «Martin Luther King, ¿en qué época te gustaría vivir?»,

haría un viaje mental por el antiguo Egipto y vería a los hijos de Dios completar su magnífico periplo desde los oscuros calabozos de Egipto, o mejor dicho, los vería cruzar el mar Rojo, a través del desierto y hacia la tierra prometida. Y a pesar de su magnificencia, no me detendría ahí.

Seguiría hacia Grecia y llevaría mi mente hasta el Monte Olimpo.

Y vería a Platón, Aristóteles, Sócrates, Eurípides y Aristófanes reunidos junto al Partenón, y los vería discutir junto al Partenón sobre los grandes y eternos asuntos de la realidad, pero no me detendría ahí.

Continuaría, incluso, hacia los días de gloria del Imperio romano.

Y vería los progresos de aquella época, a través de los distintos emperadores y líderes. Pero no me detendría ahí.

Llegaría aun a los días del Renacimiento, para hacerme una imagen veloz de todo lo que el Renacimiento hizo por la vida cultural y estética de los hombres. Pero no me detendría ahí.

Iría incluso más allá, donde vivía el hombre en cuyo honor me nombraron. Y vería a Martín Lutero clavar sus noventa y cinco tesis en la puerta de la iglesia de Wittenberg.

Pero no me detendría ahí.

Llegaría también a 1863, y vería a un vacilante presidente llamado Abraham Lincoln llegar por fin a la conclusión de que debía firmar la Proclamación de Emancipación. Pero no me detendría ahí.

Viajaría hasta el comienzo de los años treinta, vería a un hombre que lidia con los problemas de la bancarrota de su nación. Y con un grito elocuente expresaría que no tenemos nada que temer sino el miedo mismo. Pero no me detendría ahí.

Por extraño que parezca, me volvería hacia el Todopoderoso y le diría: «Si solo me permites vivir unos años en la segunda mitad del siglo XX, seré feliz».

Ahora bien, esa es una afirmación extraña, porque el mundo está hecho un desastre. La nación está enferma. Abundan los problemas y reina la confusión. Esa es sin duda una afirmación extraña.

Pero yo sé, en el fondo, que solo cuando la oscuridad es lo suficientemente profunda se pueden ver las estrellas.

Y veo a Dios trabajando en este periodo del siglo XX de un modo que hace que los hombres, a su manera, estén respondiendo.

Algo está pasando en nuestro mundo.

Las masas de gente se están alzando. Y donde quiera que se reúnan hoy en día, ya sea en Johannesburgo, Sudáfrica; en Nairobi, Kenia; en Accra, Ghana; en la ciudad de Nueva York; en Atlanta, Georgia; en Jackson, Misisipi; o en Memphis, Tennessee, el grito es siempre el mismo: «Queremos ser libres».

Otra razón por la que estoy feliz de vivir en esta época es que hemos llegado a un punto en el que tendremos que enfrentar los problemas que los hombres ya han tratado de enfrentar a lo largo de la historia, aunque las circunstancias no los obligaran a hacerlo. La supervivencia nos exige hoy que los enfrentemos.

Desde hace años, los hombres han estado hablando sobre la guerra y la paz. Pero ahora ya no pueden simplemente hablar de ello. Ya no existe la disyuntiva entre la violencia y la no violencia en este mundo; es la no violencia o la inexistencia. Hasta
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